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íácii cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rué Oaamartin 
ñj; y J. .[onea, Panbonrg-Montmartre, 31, 

Uno de los asualos que ha lleva
do áM»dfitl la comisión del muni
cipio, ha sida el de la Escuela in-
áusUial, de naerá creat-ión, para 
el esLabfeWrflfenló cíe la cual no es
timaba é! Ayúnlamienlo siiílclen 
tes dalos los contenidos en el ile 
crelo de instrucción pública del 
ministro de dicho ramo. 

Se sabía por dicho decreto que 
161 municipio había de contribuir 
««on algo, perp se iguoraba con qué; 
Shas con la visita hecha por los co 
Iftisionadosal miuislro de Instruc-
|ióii pública, se ha dilui-ida<k) la 
^uda, tínironíóníiósie équíUos de 
|ae elaü'jcliroqa'*»!*!» «le prestar 
í<» muoiclprós'»'Jas referidas ea-
í'süelas es lócáí baátüh te grande pa-
»* ínsíalarlíiá y mfl̂ W« para las 
Clases y oñcinas. Éí*flñial«rlal de en-
*&anza correrá á cargo del minis-
M o de Ia8.lrup9l9n pblíca, siendo 
MimbióQ íie capnl* a?!l mismo—y 
^ lo no JaabTjá &ov qué explicarlo— 
•• nombramiento y los hooor»roa 
^* los prírfesores. 

Era prdptJsIto del «íüof Rom*'^ 
Iones que én Iddás la» ésidíblM'aé 
|«lablecierá la aééci&ú dé meCitü-
**os cpii^''bíuse de la¿ rüistha'íí, ádi-
<̂ ionaQdo á c¿<Íía «na la secciónniás 
Win con la clase Je industria pi-edo 
*ttinaoí««D la íWbiacipn, Al eíeclo 
â Esooal* ioduslrial de GarUgena 
<5oniaría con lá sección de mecáni
co» yiade metalurjislas ensayado 
*'«s; pero la comisión ha llamado la 
*tea(dón del mfnisiro respecto del 
•lesarroiloqüe en eslapol'Iacionex 
Pei'imenta IÜ inilusiría elcilricista, 
'ionde existen dos fabiicas, una de 
^í'as dispuesta a íríinsformar en 
fuerza el íluído, y ha logrado que 
* la láseuela industrial de Gartage-
•** se le agregue unn segunda sec 
ción**ia de peritos electricistas -
^ n la cjial serao tres las enseñan-
? ŝ que en divbo eslablecimiento 

se darán: la de mecéioicob, la de 
ensayadores y la de eteetricistas. 

Por esta parte ya van aparecien
do los beneficios alcanzados para 
la ciudad por ios comisionados, 
pues en vez de instalarse el nuevo 
establecimiento de enseñanza par-a 
dos carreras, se instalai'á pai'a 
tres. . -

Local donde establecerlo qo fal
la. Lo ofreció el conde de Iloma-
jioiies hac» mucho tiempo y aun
que los derechos que tenía en la 
empresa ue! ensanche los cedió ha
ce algunos meses al opulento bao-
quero bilbaíno don tídüardo de Az-
nar, ésié máúlíene 10 pfrecído por 
f>quél, probando de este modo que 
uo lees indiferente el pueblo esco
gido para sus numerosas y explóu-
tildas empresas industriales. 

Respecto ^ los demás asuntos 
que la comisión ha llevado a la 
Corta, la Real ofdjeo del míDistro 
de la Ouerra permitiendo desga^ 
rrar las murallas en Ires puntos y 
el expedieuie de permuta qne por 
•1 mismo ramo se tramila dicen 
bien a las claras qae el llempó ba 
•ido áí)'rtívechadO: cómo ló ' dlée 
también del misado Itiodo lá iolén-j 
tada con el minísieribdíJi "Marina,' 
f la cuiM a^ío leiaU» para que sea 
uá heciíQ ¿l proyecto que el muni 
cipio presentara pronto. 

Bien merecen los comisionados 
el aplauso puolico; mas oo se olv̂ i* 

4|fi.ésie (datorgacio, q,a»;|Hiff,i,„Kitii»> 
, personalidad que los merece nulri^ 
#fsiaios; de la cual dijimos hace 
días, Ocupándonos de la permuta 
cüu Guerra,que ha trabajado en 
ese asunto concreto, soluciouauo 
hasta ahora por el permiso i-ara 
abrir las luuraUas, como »i huuitíse 
visLo U piimeíaluz en esi» ciudad. 

Ñus reíeriuios alcapjlau general 
del oistriiu, swñur izando, al cual 
debe (JarLitgeua, por lo hecho y de
berá por lo que queda que hacer, 
profunda gratitud. 

TíJiEeifáiis 
<#/!;;. .,.. .,. 

Abrimos yleemoe: 
tViijiiae iíiiííito ftntes.» 
«Es oí títato del ai tículo ffe fondo del 

«Diiirio lio lii Marina.» 
Con esta expliciiuión no hny qne. aer listo 

paya «iber quien »ol)ra. '*' 
El duque de Veragua. 
Tiene el cologa un modo de npuntar... 

En Iiigkterrn sediguolvcn los iiiectingí 
como aqn(: á palo limpio. 

Cuando á las autoridades les parece qne 
los oradores se saleu do madr* pretendien
do sacar la multitud de quicio, arman la 
policía d« garrotes y ¡d pegar a» lia dicho! 

Esto UM sorprendo. 
Tanto stmos había Labiado del respeto 

inglés, (̂ uu iioB liemos quedado asombrados 
al ver atropolltidas las costillas. 

En oso |jiu<!i> vivírnoslos españoles ala 
ingieea. 

¡Se da ciid i palo! 
¡Y se contesta con cada pedrada! 

Dice uu poriódico relatando la sesión del 
Congreso: 

cEn el banco asnl están todos loa minis
tros, excepción hecha d* loa d* Marinâ  
<3tt«rr» 7 Qfpciii y Jiiatíoia.ff . 

Todt» in«liMil«i niitad ii»».if |>fM>1 
,, P»ro M !• qiM dilA «1 eohUfi^ 
.¡lA qae M aamanta •• lo qas lase. 

No ha ÍM«Iio ol iñiniatro da la (]k>berna-
ciÓD raáa i|ti* loor «a la* Cámaras el pro 
yecte de tejr sobre las huelgas 7 ya tene
mos una, ssTillaná legítima. 

Los fulistaa han diciio chasta aquí» y 
han hecho mutis dejando los hor||oi inc«i>> 

'"dláW^'segffi^itioe'nti telegramP' 
Con eso de las huelgas 000:^6 lo' que con 

las picaduras de mosquito. 
Cuanto más se rasca más pica. 

El ayuntamiento de Madr'd ha formula
do el presupuesto de Bt^neíliencia, lo ha 
iliucutido y. lo liii upiobado. 

Pero ha coiuelido un pciiueilo error, que 
ha Biilo crear sucuL-üales do latí c»saB do ̂ o 
cono olvidando asignarlos porsonnl que las 
sirva. 

La garrafal es do P. P. y W. 
Pero ya la subsauarAii los aaociados, po

niendo con unaenmiouda el inri A la tor
peza del ayunt!\niiento, 

¡Qi»é cosas se ven! 

La «Gaceta» ha publicado ya el decreto 
por el cual cobrarán directaniento del Esta
do los maestros do instrucciéu primaria. 

Dirán lo que quieran de esa disposición 
los conservadores y demás elementos que 
so disponen á hacerle la guerra; pero á nos
otros nos dan ganas de gritar muy alto: 

¡Viva ol conde de Bomanoues! 
Eso e» regenerar. 
Lo demás es guasa. 

Lll8|aEJOBHi!DEC0BTI6E|ia 
Ayer, en el tren correo, salló para Ma

drid el opulento banquero bilbaíno don 
Eduardo de Azuar. 

Al despedirlo en la estación, recibimos 
el encargo de manifestar á los cartagene
ros lo agradecido que les qrieda por las ma
nifestaciones de consideración que ha re
cibido y las deferencias de qne ha sido ob
jeto para facilitaile «I desempeño do la co
misión que entre nosotros lo tr<iía. 

Celebrando la ocasión que nos permitía 
departir unos momentos con quion apenas 
le sobran algunos para dedicarlos 6. cosas 
que uo sean sus empresas industriales, pen-
saraos interrogarle respecto á sus impresio
nes y propósitos; pero no foé necesario, 
pues espontáneamente y como si q«iisjsra 
corresponder á las consideraciones y dste-
rencias recibidas, el sefior Aauar uoa. mani
festó que deja dadas las órdenes para aflo-
meter ciertas obras y preparar otims, de 
las cuales vamos á dar conooiraieiite á los 
lectores. 

En lo que respecta al ensanche, al sefior 
Aznar tiene ordenado—y para ello se pon
drá de acuerdo la empresa oou el rauíiieí-
pío—que se proceda desde luego á la aper
tura del boquete »u la muralla, en la pro
longación do la calle de la Caridad, por la 
cual se tenderá una vía forrea para llevar 
los escombros dol desmonto do la calle de 
Gisbortal Almarjar, á fin de termijleuar la 
calle (juo ha de unir la ciudad con el en-
."«inclie y terraplenar tambión el sitio dos 
tinado á parque do reoreo. La calle men
cionada sorá una hermosa vía do cincuenta 
metros do ancha. Tanto en esta como en el 
parque so hará simultanaraente el terraplén 
y la plantación de árboles. 

A ñn de tener estos dispuestos, en lo 
que queda de año se establecerán grandes 
viveros en el N. E. del Almarjal, y & este 
objeto ha sido nombrado un ingeniero jar

dinero que se ocupará en esos asuntos y 
qne en breve llegará á esta población. 

Los viveros no solo responderán á las 
necesidades quo impondrán la plantación y 
conservación del parque y las alamedas, 
siuó también á defender á la ciudad de los 
vientos que soplan de la marina, cumplien
do do esta manera nn doble servicio. 

En cuanto al alcantarillado, la empresa 
tisne acordado darle el mayor impulso posi
ble, y en cumplimento de este asuerdo ha 
dejado el Sr. Aznar las órdenes convenisrí-
te». 

La empresa del ensanche tiene tambión 
decidida la construcción del ferroKtarril de 
Lorcay tan firme es su decisión, ijuo eu 
la próxima semana llegará á esta oiadad el 
ingeniero que ha de hacer el replautao dt-
flnitivo ds la linea. 

El Sr. 42nar tieus la evidencia do qus 
ese forroearril es muy beneficioso jf^am sus . 
intereses; pero respondiendo A sentiinieiitos 
d« gratitud y á consideraciones que otiw ds 
justicia, ofrecerá, sin compromiso, ^^ Carta
gena y Lorcft la parte gue q«leraa iutonsar 
en QI negocio. 

Por último, el Sr. Ásnar b«. r»ttfl«ado ol 
ofrecimiento qne hiso A la oomisidn niuit; 
cipal que fué á Madrid respecto al ioeal p^-
ra lá Escuela de industrias y al eíoeto ha da
do las órdenes para que se hagan la obras 
oeeosarias (Mi el sdifleio Lechería oxtitante 
al Esto d« u alamoda de 8. Antoaio Abad, 
en cuyo «diaeie y M» SU planto priaeipAl do
ra instohida la eaeaek. i 

Todo osto nos lo dyo ol Sr. Aanar mi > 
nn momeutot y al oír su palabra 4o boHit < 
bre con vencido para el oaal no «siit^D elw- . 
tácttlos cuando la voluntad ss tmpefia y si 
din«riB...|||r,pMAtopaniiÍli^^ totn-'-*'-
bién de quo Cartagena ha' oaooBtitulo *i 
hombre qae le üiltoba para ooépar «1 «Ito 
puesto á que sus moFocinileotoo y «u «itna-
ción la destinan. 

De nuestra con versaoiÓQ con al opiitmk 
to banquero sacamos estairapresióo: 

Qus la obra del ensanche ha salvado «t 
punto muerto y ya no se detendfá mioii!-
tras haya ensanche qué hacer. 

Hora era de que tal ocurriera; y puoS 
D. Eduardo de Aznar es quien pone 9áh 
asunto en movimiento imprimiéndole ve
locidad no soñada, reciba por nuestt» parto 
toda nuestra gratitud. 

S—S-aS!!!!! L.JIL Jllilll"g!Hgg"Hi 

167 LUCUAR EN VANO 

singularmente la palidez de ?u rostro y el rubio dora
do de BUS cabellos. 

Al Ver & 8ch#»rí sonrió la joven tlmldamento, pero 
en aquella 8 nrisa imperceptible había ana alosaría 
inflníta, porqne desdo hacía alí̂ ún tiempo las visitas 
eran óidávét más rara». 
' Por fortuna, Elena tuvo bastante taoto 6 dalioade-

aa feméteTna pan wo «ohiraelo on oara. ol se atrevió 
A hacerle una acogida exceslvaitiento ballloioia, por
que igrttê aiKk A qué podia deberte la yislt». 

Pero oon la mano que le tendió estrechó la de él 
con ñffiaezM,]r ai propio tiempo ooa ternura) en eit«: 
elocoenbia ctei táqtoce hallaba toda la espreaión» d« 
sus tetSlM'ea y i * «as éeíntimientos» aunque »ai labio* 
permMeeiesea aetladoB. 

En la triste sonrisa jr en la presión de la piano, ver
tía i-t»>iiiefabie encanto propio de la mnjer oaamo-
rada. 

Si aobie s«»eabolloa ae hubiese visto una estrella 
podríaMbérsela creído un Ángel; indgdablemfnte 
tenlatwphiéaalradttdordOBa frente la aureola del 
amor, pero para Sobwara no era un ángel ya, y alre-
dcdoedsaa.ErenteAo v^alItgBoa aureola. 

No obstaitte con los labios roíd apenas su ma
no. 

—Siéntate, Elena, A mi lado, y escúchame,—dijo 
el Joven. —Haoe algAn tiempo qae no vengo A to oüift, 

166 BJHLIOTFCA DS EL ECO DE CARTAGENA 

Por ca*inal¡dad pr?s-mtóse antes su» ojos el retrato 
de Potkrtuski, á, quien no habia conocido, y no obs
tante le era antipático, siendo uua de Itts causas, y 
no la más despreciable, el origen noble de su prede
cesor. 

á bora qtie aquel rostro uno, de espreslón serena 
volvíi^ A hallarstf ante sus ojos, no pudo reprimir un 
sentimiento de odio contra él. 

—A ño de cuentos, para ella no soy más qne un 
simple retri^tode este individuo.—murmuró casi oon 
rabia. 

Pero aquello no era justo, Sobwars era muy dife
rente, al mencs en el oarAoter, de Potkanskl, y Ele
na amaba ahora en Al al SohwarE real y no porque 
existiese una cierta semejanza con el otro; pero sin 
embargo esta idea era para el joven una especie de 
cabeza de Medusa, y quiin sabe lo que hubiese dado 
para qne Elena 10 hubiera sido mujer de aquel, ui 
tenido nn hijo suyo. 

—Tambiéa tendré yo un hijo, díjose A si mismo. 
—¡Ahí pero si fuera mío y de Luis! 
Sintió como un esoaloflrfo de fiebre y apretó los la< 

blos mientras su frente se cubrí* de sudor. 
Bo aqqel pensamiento había nn abismo colmado 

dedeii^o*-
Cerqf de medí* hora t«rdó*UD Bien* en volver. 
Ib* vestida de negro, y este oolor b*oí* resaltar 

XIV 

'UENÁ no eataba en casa. 
U&sparóiaSohwars dorante un largo ratO/ ftk» 

seAndose nerfiósameate de arriba A bajo por 1* b«bi< 
tooión. 

Habia decidido salir, A oaalquier oosté, de Ta Adt* 
posición en que le habí* eotoo«do al mismo tiempo su 
o*rActor de protéotol̂  de I* viod* y de I* cMtdétUa 
bnérf»n*, ' ' 


